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PERIODICO CffiMFICO, LITERARIO Y iERCANTIL. 

Í EL SIGLO XIL 
^ . ^ L considerarlas(]íversas -vicisltiules, que 

ha sufrido la poesía española hasta llegar al gra-
do de esplendor en que se halla colocada, he-
mos arrostrado la difícil empresa de examinar-
la en los primeros tiempos de su aparición en 
nuestro suelo, cuando desprovista de las galas 
y atavios que despues la iialjian de adornar, 
«olo presentaba Jos pálidos rellejos de un astro 
naciente al través de apiñados vapores que 
eclipsan su brillo seductor^ 

La poesía^ cuya dulzura ejerce siempre su 
benéfico influjo en el corazon del hombre, en 
todos tiem|)os, y en las diversas naciones en 
que ha cundido la noWe afición á ella, se ha 
cultivado con buen éxito, siguiendo la marcha 
magestuosa que abren la civilización y amor 
á la literatura. Pero cuando acontecimientos 
graves conmueven la máquina de los Estados 
en sus cimientos, cuando apare'cen en la socie-
dad periodos lamciitables, que turban q1 repo-
so de un país, que se goza en contemplar el 
fruto de sus Jidelantos, estos sac^idimientos 
forzosamente han de absorber las atenciones 
de un pueblo que se conmueve, de una socie-
dad , que se encuentra sin la brillante antor-
cha que la guiara en sus iuvestigacioues^ 

La nación española repuesta délos ultrages, ' 
que habia sufridacon las4?sciirsiones sucesiva» 
que ferozmente consumó la ambición cartagi-
nense y romana, estaba destinada á ser víctima 
ile otra tercera invasión, efectuada áprincipio 
del siglo VIH por las huestes agarenas. Kl pue-
blo español, despues de haber dado á los usur-
padores repetidas prueb.as de su heroísmo, al 
fin tuvo que ceder el campo á las multiplica-
das hordas, que en breve tiempo quedaron do-
minadoras deam suelo, dedicado desde enton-
ces á vengar con incansable celó la injusta po-
sesión,, que habia sido siempre él objeto de 
sus doradas ilusiones,. Desde ««tí>nces quedó 
concretado á unos pocos esforzadas, que-lie-
^es á su religioji y á sus leyes, sehabian refu-
giado á las encrespadas breñas de Cohadonga, 
guiados por un ínclito caudillo^ por el valero'^ 
so Pelayo. í ln tan reducido círculo,, aposa» 
podia aparecer un vano simulacro .de cuanto 
habia sido el país conquistado; porque en la» 
ruinas de nn pueblo que sucumbe, ailí guedaa 
sepultadas sus glorias .y cuanto hasido -obgeto 
de sus estudios ; mas á veces 4e susesconibro» 
vuelve á nacer movimiento y vida, y siguien-
4p los projjresjos del sijglo eu ^ue vé la \i\Zj no 
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tarda en ofrecer al mundo señales ciertas de 
su existencia. 

La España, tal como lia llegado sin interrup-
ción á nuestros días, brotó de las ruinas á que 
la redugeron los árabes, creciendo de dia en 
dia entre el choque de las armas, único eger-
cicio que absorbía las atenciones de aquella 
época de suyo gxierrera. Reducida á si sola en 
tan estrechos límites, sin poderse consagrar al 
estudio en aquellos tiempos de perpetuos cho-
ques , no podía dejar de resentirse de un acon-
tecimiento que la colocara en tal postración. 
Mas cuando en premio á sus esfuerzos vieron 
los españoles que se dilataba el horizonte de 
sus pueblos, y que engreídos con- sus conti-
nuos triunfos sobre los infieles respiraban con 
libertad las auras de la victoria, ya se desper-
tó en aquel pueblo naciente el noble deseo de 
ilustrar su país y cultivar sus talentos. Pero 
se hallaban envueltos en las tinieblas que la ig-
norancia había difundido en aquellos siglos be-
licosos. Se encontraban sin norte que les guia-
ra en el intrincado laberinto á que les había 

reducido la carencia casi absoluta de elemen-
tos literarios, y lo que es mas, hasta del dia-
lecto nacional, que había desaparecido ó daba 
á penas señales de vida. 

La poesía española en estos tiempos á que 
nos referimos, si bien debió hallarse siempre 
ejerciendo eu misión de consuelo sobre el hom-
bre, como sentimiento del corazon, no sé e n -
cuentra cultivada, ó al menos no se ha t r a s -
mitido á nosotros vestigio alguno para que juz -
guemos sobre su estado en aquel periododela 
Monarquía naciente. Y no podía suceder de-
otro modo, cuando no se ambicionaba otra 
gloría que ceñir los laureles de Marte, ni se 
gozaba un momento de reposo en los hogares 
pátrios, porque desde et Monarca al indigen-
te , todos probaban los azares de la guerra; y 
mal podría cuadrar este estado hostil de la na-

. GÍon del hijo de Fabila, con la cultura de la 
poesía, que ecsíge la quietud y el aplomo en et 
pueblo que la ejercita. 

S. Rubio.. 
(Se continuará.) 

( g i ^ N una hermosa tarde del pasado Mayo, 
en que la naturaleza se sonríe por los contor-
nos de la romántica Granada, pascaba seguida 
de un lacayo por su magnífico Salón , una Se-
ñorita recíen llegada de París, hermosa, ele-
gante, y de talento; pero que adolecía de la fra-
gilidad de querer á todo trance ostentar su eru-
dición. Cansada de dar vueltas, sentóse en un 
canapé donde estaba un antiguo empleado de 
palacio bastante chusco, con quien tuvo el diá-
logo que á continuación verán los lectores del 
Deseo. 

Adelaida. (Imitaremos el acento francés 
por si es de mi cofradía.) Beso á V. su mano. 

V. Martin. Dios guurde á V. 
Adelaida. (Este hombre no habla, y yo 

deseo entablar conversación. Quiero egercitar 
el don de la palabra. No quiero que los órga-
nos de la espresion se me entorpezcan por fal-
ta de uso. Media hora que á m í l a d o e s t á ca-
llando como un cartujo. Daré un profundo sus-
j)iro para afectar su sensibilidad y compromet-

terle á l a iniciativa.) ¡Ay! (Ni por esas. Conti-
nua in statu Qico. Seguraineute-es algún novi-
cio pitagórico. Toquemos un resorte que inte-
rese y estimule su curiosidad y su nacionali-
dad.) l O h , cuan insensible eres, gravedad 
española! bien hizo de-aborrecerte el Archidu-
que Felipe. 

D. Martín. ( ¡Qué es esto. Sta. Fárbaraj 
¡Qué pájaro será este cuyo canto es tan sin-
gular y peregrino 1 Veamos si podemos bruju-
lear su casta. ) Señora , podré atreverme á pre-
guntaros el motivo que proditce vuestra queja 
contra nuestra gravedad proverbial ? ' 

Adelaida. ( Por fin ti iunlé.Dlle movimien-
to á su lengua.) Amigó- mío, cualquiera que 
sea vuestra alcurnia, voy á franquearos mi 
historia para satisfacer,, ora vnestra sola cu-
riosidad, ora el interés que haya podido inspi-
raros, persuadido que lo haré complacidísima, 
porque vuestro esterior m'o infornia ventajosí-
simamente. Cuento antes con el imprescindi-
ble apoyo de vuestra indulgencia. 
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D. Martín, No necesitáis de ella: y estad 
segurísima que oiré con sumo gusto vuestras 
vicisitudes. 

Adelaida. Mil graciasportanta amabilidad. 
Sabed, amigo miD, que soy natural de un pue-
blo de este reino de Granada, de cuyo nombre 
no quiero acordarme^. Mis padres me enviaron 
á las Salesas reales de Madrid, para que reci-
biera una educación tan esmerada como á mi 
clase correspondia. Seis años pasé en este co-
legio, habiéndome grangeado la preferencia de 
mis directoras, por mi aplicación y rápidos 
progresos en todos los ramos que constituyen 
su enseñanza. La satisfacción que me causaba 
este aprecio distinguido, se neutralizaba con 
los sinsabores que me proporcionaban algunas 
de mis compañeras, que poco generosas, no 
podian soportar mi reputación de talento y de 
aplicada, ni la consideración que por semejan-
te conce|)to merecía. Cuando salí de las Sales's 
permanecí una temporada en Madrid, en casa 
de la Baronesa de la Moda, una de las colegia-
las con quien tuve li) mayor intimidad, porque 
nuestros genios é inclinaciones se asemejaban 
mucho. Aeompañadaá de su tio y tutor D. Bal-
tasar Aguafria , vimos y registramos cuanto no-
table y curioso encierra la corte, exigiesdo 
muchas-veces la historia de los obgetos de 
nuestra inspección. ISo satisfechas con lo inte-
rior de Madrid quisimos ver los sitios reales. 
En efecto los vimos y examinamos mny dete-
nidamente, habiéndonos lisongeado sobrema-
nera las bellezas arquitectcSnicas del Escorial, 
deestas suntuosas parrillas cuya inmensa cons-
trucción contribuyó á agotar el Erario del po-
deroso Felipe II . 

listando en Madrid y siendo espaHolas, es-
cusado me parece decir á V. que concurrimos 
diferentes lunes al espectáculo altamente na-
cional.dé los toros. 

D. Martin, ] Con que gusto hubiese acom-
pañado á VV.! Para mi no hay función corno 
esta. 

Adelaida. Pues no estamos mny acordes. 
Yo soy aficionadísima á todo lo romantico , y 
sin embargo no me place. La creo mas análo-
ga á la edad media. 

D. Martin. Señora, desengáñese V.: lobue-
ao debe estilarse siempre: uo debe ser patri-

monio de tal 6 cual época. Y la función de los 
toros reúne circunstancias que la hacen muy 
superior á todas las conocidas. 

Adelaida. Veo que dá V. la primada á es-
ta diversion sangrienta. No trato de combatir 
su gusto que respeto. Empero convenga V.con 
migo que es mas projiia de los siglos de las ar-
maduras, de las-baladas y de los torneos. 

D, Martín. No puedo convenir en seme-
jante cosa. Aun digo mas; que si los toros se 
desterrasen de España, los españoles degene-
rariamos-

Adelaida. Si á V. le parece podremos de-
jar esta digresión en pie y la continuaremos 
otro dia, autorizándome ahora para proseguir 
en la relación de mis sucesos. 

D. Martin. Vos sois la reina y yo el va-
sallo-

A delaida. Tanta bondad me confunde. 
D.Marlin. Toiio os lo mereceis. 
Adelaida. Mil gracias. Volvamos á mis 

ai;onlecimientos. 
Era tanto nuestro af^m por instruirnos y 

adquirir por este medio celebridad, que pa-
seando una noche por el Prado, resolvimos 
mi auiiga la Haronesa y yo marchar á París, 
y consagrarnos al estudio, y al trato científico 
de los literatos mas distinguidos. Cuando una 
muger se determina, no hay poder humano que 
la contenga. Efectivamente; después de lu-
char con mil obstáculos, no siendo el menor 
la consecución del beneplácito paterno parami 
viage, acompañadas del complaciente D. Bal-
tasar Aguafria, salimos de ^ladrid, y llegamos 
á París el G de Julio del año 32. Quedamos 
agradablemente sorprendidas al ver esta gran 
capital. Madrid nos pareció desde este momen-
to un miserable villorrio. Y á no haber sido 
por las observaciones de I). Baltasar, hubiése-
mos negado mil vecos nuestro origen tsp uiol, 
suponiéndonos naturales de l a n d r e s , Viena, 
Moscou ó Conslantinopln, para que nuestra 
vanidad no quedara tan lastimada. Entonces 
conocimos que no se puede ser escelente esta-
dista, eminente diplomático, ni profundo po-
lítico, sin haber estado en París. One es 
ra'mente imposible brillar por las avies o Ii53 
ciencias , sin haber pasado algún liem¡)o ;í las 
orillas del Sena. Y últimamente, que es un 
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absurda, un barbarismo, querer distinguirse 
en cualquier género, sino se han recibido a n -
tes las benéficas influencias del cielo de las Tur 
Herías 

,Persuadidas, pues, de la admirable situación 
que acabábamos de crearnos, dímonos prisa 
en utilizarla, y nos dedicaipos con una asidui-
dad constante á los idiomas griego, latino, ita-
liano é inglés, con el triple obgeto de realzar 
el nombre español, entrar en los ilustrados 
círculos de los Alejandros Dumas y Victor Hu-
gos , y eclipsar á la ilustre escritora conocida 
por Jorge Sand. Semejantes propósitos exigían 
de nuestra parte grandes esfuerzos. En efecto, 
de dia y de noche leiamos y estudiábamos, de-
vorando las obras clásicas francesas, que no 
solo nos perfeccionaban en este idioma que 
aprendimos en las Salesas, si que también nos 
iluminaban con sus máximas y principios filo-
sóficos. 

Suficientemente instruidas en el griego, re -
creámonos en la elegante sencillez poética de 
Homero, y bebimos en las fuentes de la filoso-
fía de Sócrates,Platon y Aristóteles; analizan-
do asi mismo los escritos de todos los ingenios 
mas esclarecidos, que frguraron desde la,guer-
ra del Peloponeso hasta Alegandro Magno. 

Leimos muy detenidamente á Virgilio, H o -
racio, Ovidio,. Cicerón, Tito Livio, Salustio^ 
Varron y Vitruvio 

D. Martin. Señora ¡vos sois indudable-
mente Minerva, "vestida á la Española, ó al-
guna biblioteca, ambulante por estas orillas 
del Darro y del Genil l 

Adelaida. Amigo mio,.sin haberse dester-
rado los toros habéis degenerado, porqueprin-
cipiasteis prestándome una atención afectuosa 
y cortesana, y me habéis interrumpido de un 
modo muy cáustico; cuya inconsecuencia há -
ceme creer que vuestra amabilidadsolo es apa-
rente. Ni soy Minerva, ni biblioteca ambulan-
te, y sí, una señorita, á quien la universalidad 
de sus conocimientos la eleva sobre la esfera 

común de su sexo. Recuperad vuestra primiti-
va galantería, que tan recomendable os hacia 
á mis ojos, y sustituid'a á esos arrebatos pi-
cantes que la urbanidad reprueba. 

B. Martin. Siento infinitamente veros efen-
dida. Mi estrañeza es hija dé la admiración que 
naturalmente debe causarme vuestra instruc« 
cion tan general como poco común, y por ma-
nera alguna reconoce por su origen un senti-
miento innoble de burla, mofa, befa, vilipen-
dio ó sarcasmo. Creo qiie debo quedar justifi-
cado con esta satisfacción tan ingenua y es -
plicita. 

Adelaida. Siendo así, depongo todo resen-
timiento, y. os brindo de nuevo con mi amis-
tad. 

D. Martín. Acepto gustosísimo vuestra fi-
neza. 

Adelaida. No puedo por mas tiempo con-
ti, »-.lar halagada con vuestra amable compañía, 
porque asuntos de la mayor importancia recta-
man mi presencia en otra parte; mas antes de 
separarnos exijo de vos formal promesa de que 
honrareis, mi casa, dándoos amplios poderes 
para que presenteis lonamigos de vuestra con--
lianza, y cuya instrucción haga nuestras reu-
niones agradablemente útiles. 

D. Martín. Corresponderé á la franqueia 
que os dignáis dispensarme. 

Adelaida. Pue«s hacedme el obsequio de 
recibir esta targeta que designami casa. 

D. Martín. De niil amores, 
Adelaida. Beso á V. la mano. 
D. Martín. V yo á V, sus pies. 
D.Martin.. Veamos la targeta. Calle de l'i 

Duquesa número 20. Será forzoso dentro del 
tercero dia ir á ofrecer nuestros respetos á es^ 
ta desconocida,. que sin saber como ha ensan-
chado el círculo de mis relaciones. La fortuna 
no es para quien la busca, sino para quien U 
encuentra. 

Remitido. A. LL de las Casata 
(Se continuará./ 
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(TI) 

LA IMPACIENCIi AMOROSA. 

^RTLRO adoraba; 
A la hermosa Olinda ^ 
Y logra que afable 

. Le diese una cita. 
En un bosque ameno 
Que aromas respira, 
Debió realizarse 
De amor la "entrevista.. 
Ella que le amaba 
Con pasión activa, 

. Llegó la primera 
Risueña y festiva. 
No encuentra á su amante. 
El bosque registra ,, 
íío le halla, y penosa. 
Se afana y suspira. 
Al pié de unos sauce» 

,, Sentóse afligida, 
Y por distraerse 

, Su voz egercita. 
Mil trovas entona 
Que el amor- le inspira ^ , 
—Y por qiié no vienes 
Mi Arturo, mi vida? 
Acaso otra bella 
Pe mi te desvia ,. 
Y ya no te acuerdas-
De mi amante cita ?-

, Acaso, perjuro 
Pagas con falsía 
El amor constante 
De tu amada Olinda? 
Ahí no, nunca seal 
Tu pecho no abriga 
Ni doblez, ni engaño 
Ni negra períidia. 
Si tú me engañase» 
Con falsas caricias 

Arturo, tú mismo 
Me asesinarlas. 
Pero.. . ya no viene; 
Cierta es mi desdicha; 
Yo dejo por siempre 
Mi amor y la vida.— 
Y marcha en malhora 
Hacia las orillas 
De un profundo rio, 
Que al bosque lamia ^ 
Y busca un remanso 
Con turbada vista 
En que terminasen: 
Sus amargos dias.— 
—Detente, infelicel 
Detente, mi Olinda,. 
Mis súplicas oye: 
Arturo la grita.. 

¿Por qué delirante 
Así le estravias, 
Sin ver que ese golpe 
Eclipsa dos vidas? 
¿Pensabas acaso 
Que yo no vendría?— 
—Dudé, le responde,. *. 
Si me olvidarías, 
Y si otros amores 
Burlaban mi diclía.— 
—Pues no:. nunca dudes. 
Celestial Olinda, 
Mi bien, yo te adoro 
Con la fe mas fina; 
Y si en algún tiempo 
La suerte es propicia^. 
Juntos viviremos 
Del mar en la orilla. 

. R. T. de plasa. 
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r 
Director de la redacción del Deseo.— 

Aun cuando en mi pueblo no circula su aprecia-
ble periódico, gracias ala urbanidad y cultura 
délos sugetos á quienes dirigieron VV. los pros-
pectos , que cortesmente devolvieron sin abrir-
los; yo que á pesar de estos inconvenientes y 
arrostrando dificultades, me suscribí por un 
conducto reservado', les dirijo hoy estas cor-
tas lineas, donde van embueltos materiales, 
de que seguramente podria sacar partido una 
pluma mas diestra. Mis buenos deseos supli-
r á n , sin embargo, cualquier error que se note 
«n ía escabrosa crítica en que voy á meterme, 
ya que el colaborador de VV. ofreció, y aun 
no ba cumplido, en su artículo por fuerza del 
número 2.°, ocuparse de todos los asuntos que 
la merecieran. 

Es el caso, que para celebrar la fiesta del 
Santo Patrono de esta villa, según lo estable-
cido por uso y costumbre, después de discur-
rir la Hermandad un medio para solemnizar 
del mejor modo posible dicha festividad , tras 
juntas y mas juntas , cayeron en la tentación 
de fijarse en egecutar. una comedia, sin te-
ner en cuenta las muchas dificultades que 
habian de seguirse en tal proyecto. Empeza-
ron por señalar el local para la representación 
del espectáculo, y acogida por unanimidad la < 
proposicion del Fiel de fechos-barbero y Re-
gente de la Cátedra de educación , eligieron la 
casa Posito, por sus buenas proporciones al 
efecto. En seguida designaron las personas que 
creyeron mas á propósito en el puqblo para 
que tomasen parte como actores. El tio Em-
peine, hombre conocido por su capacidad é 
inteligencia en el a r te , c-omo que todos re -
cuerdan con placer haberle oido el año ocho en 
el papel de / /mío en Roma libre, propuso desde 
luego á la sobrina del Estanquero para prime-
ra dama, á la hermana del Cura para 2.« y á 
la nieta del herrador para cualquier otro papel 
que se ocurriera. Los hombres debian distri-
buirse entre el Esn' ibano, hrrmano mayor de 
áa íma i , Preceptor de primeras letras, Sacris-

t an , y fiel de fechos; después de muy acalora-
dos debates para el señalainienlode Comgdia, 
se convino por h. facilidad de su situación, 
energia de sus razonamientos , animación de 
sus diálogos y precisión y claridad de su argu-
mento, en La casta Susana; y por esta vez se 
tocó el inconveniente de que consultadas las 
Señoras, ninguna queria encargarse del papel 
de la heroína. (Ignoro las razones que para 
ello les asistirían). Ecsortadas despues por el 
Sr. Cura, hubieron de ceder, y se repartieron 
los papeles, endosando los de los hebreos acu-
sadores á dos Comisionados de apremio, que 
Sí); hallaban en la villa en aquella sazón. 

La primer determinación que tomó el Di-
rector de la Cofradía, de acuerdo con el Sr. 
Alcalde, filé el hacer un repartimiento vecinal 
de bulas fallidas, papeles y trapos viejos para 
construir las decoraciones necesarias, que reu-
nidos en cantidad suficiente, fueron puestos á 
disposición del maestro carretero, con 68 ma-
ravedises de humo de pez é igual cantidad de al-
magra , á mas de im costal de harina de ce-
bada para los engrudos, y un abanico á pro-
pósito que se pidió á la muger del Regidor de-
cano, cuyo paisage debiera servir de modelo 
para sacar las vistas de la Siria y el curso del 
rio Jordán. El referido Maese tomó también 
á su cargo el armazón del tablado, para lo cual 
se le dió carta blanca contra el monte encinar 
del común de vecinos. 

El sacristan por su parte, á quien se come-
tió el cargo de guarda ropa, desenvolvióla» 
antiguas cajoneras de las suprimidas Herman-
dades, haciendo un-abundante acopio de t ú -
nicas de buen uso , galones plateados y de se-
da , y varios mantos desechados de algunas 
Imágenes, á quienes se los renovó en el siglo 
anterior la piedad de un Cura párroco. 

Dispuesto asi cuanto era necesario para la 
egecucioji y buen efecto de la función, cada 
cual se dedicó á su tarea , dando los ensayos 
principo bajo la dirección del acreditado tio 
Empeine, y á la voz del farmacéutico Consue-
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la ruada podré decir á V. sobre ellos, porque 
fueron hechos con tanta reserva, que no per-
milian la entrada ni aun á mi , que relaciona-
do íntimamente con la compañía, acudí desde 
el cortijo donde habito, deseoso de contribuir 

. con mi ofdo en todo lo posible. Llegó por fin 
el solemne dia destinado' á la función, dia me-
morable en que el Dios de los Egércitos por la 
mediación de nuestro Santo patrono, nos e n -
vió desde el amanecer un copioso aguacero-, 
que impidió el disparo de cohetes, la proce-
sión de la efigie por la estación, y el paseo 
militar, que al son del tamboril debian realizar 
los actores, despues de la misa mayor, por las 
calles de la villa. Únicamente pudimos -saciar 
nuestra curiosidad visitándolos en sus casas, 
al sabroso calor de la chimenea y entre repe-
tidas salvas de licores y almidonados bizco-

chos. Pero ét sol, aunque oculto entre ías ntr-» 
bes, adelantó rápidamente su curso, las tinie-
blas seaprocsiman, la lluvia no cesa, y la Her-
mandad comprometida en llevar ^adelante su 
idea de función, comisiona á Maese para c u -
brir con toldos j)rovisíonares el suficiente n ú -
mero-de carretas, á fin de conducir al teatro lo» 
personages y su acompañamiento. Verificado^ 
tan pintoresco viage entre entusiasmados mur-
mullos y rechillas de la lozana juventud, l le-
gan por fin al Pósito, que les abre sus carco-
midas i)uertas por la mugrienta mano del a l -
guacil pregonero Onofre Calores, dejando ver 
á los entrantes las alumbradas paredes, con el 
color rogizo de que las esmaltara el grano, que 
en otros tiempos abrigaron en su seno. 

• fSe continuará..] 

De donde saca Fulana 
Ese hijo que mantiene? 
Se sabe de donde viene 
Un trage cada semana? 
—Sin que el trabajo la sobre i 

En ciertas temporadifar 
Hace unas cuantas rifitas ^ 
Y asj. se ingenia la pobre,. 

P.. G. M. Aguado. 

Y'ii 
¿^ENEMos entendido, como cosa 
bastante probable, que la Compañía 
cómica de Granada, vendrá á egecu-
tar algunas funciones en el presente 
verano en el Teatro de esta Oilidad. 
Si así se llegase á realizar, como lo 
deseamos, tendríamos un nuevo asun-

to de que ocuparnos en nuestro pe-
riódico. 

Entretanto procurarémos adquirir 
datos ciertos acerca de la venida de 
la Compañía, y tener al corriente a 
nuestros suscritores de lo que en ello 
se adelante. 
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<¡m g a f f í t n h mnta w k m^xmUU f m o V m . 

El A Imirante de Castilla: 
La Capilla Gótica, 
Corisanda, 
Trilby. 
La li e duina. 

'Ana la imbcctl. 
El Pelayo. 
Ricardo en Palestina. 

El último Mohicano. 
Gonzalo de Córdoba. 
Gil Blas. 
Aventuras de Sáfoy Faon. 
Los dos Cadáveres. 
Los tres Castillos. 
Jvanhoe. 

(Se continuaíá.) 

EL PAQUETE DE VAPOR 
Jtspañol., primer Gaditano, debe-

rá llegar á este puerto del 11 al 13 del cor-
riente para Málaga, Algecirasy Cádiz^ y sal-
drá, de este último puerto.del 18 al 20 del mis-
mo-, para Vigo, Coruna^ Gijon, S.. Vicente, 
Santander, Bilbao y S. Sebastian. 

Admite cargo y pasageros para todos los 

puntos indicados, y lo despacha su consxgnntm-
rio D. Guillermo Barron. 

Hay acciones de venta y al costeo en la mi-
na nombrada Teresa, antes Belen, sita en sier-
ra A hnagrera, barranco de la Sima, que l in-
da ron la Minerva, Geres, Ibrahim bajá é in-
mediaciones dei gran pozo maestro de Zurgena. 
Se dará razón en la Imprentade este periódico^ 

de los'Juzgados de primera instancia de la Península é Islas A d y a c e n t e s » , 
íiprobado por S. M. en r̂ eal decreto de 1.° de Mayo de \ S i L 

Se halla de venta en esta Administración de Correos. 

PRECIOS CORRIENTES DEL DIA 8. 
Albayalde de i.» á 180 quintal en fábrica,. 
Idem 2L* ó 160 rs. id. id. 
Aceite de comer, de 38 á iO rs, arroba, por 

arrieros 
Idem de Linaza, á 5'i. rs. arroba, en fábrica.. 
A Imendra. de So á 60 rs, arroba, por arrieros 
Alcohol de hoja, á 4,9 rs. quintal, en almaceiu 
Alquitrán, de 45 á 5.0 rs. quintal., id. 
Barrilla dulce, de 30 á 32rs. quintal, id. 
Idem salada, de*J áS rs. qxmtal, id, 
Jííbo maja-do, á 3'«. r«. arroba, id. 
Lana , Je 34 á 40 rs. arroba^ id. 
Lentf.ja negra, de 30 á ^krs. arroba, id. 
Plomo 1.*, á 55 rs. quitital, id. 
Idem de 54 á 54 rs. quintal, id,. 

Perdigones, á ÍJI rs..quintal, id. 
Azúcar Blanca de 4.2 á 43 rs. arroba, id^ 
Idem terciada, de 32 á 33 rs.. arroba, id. 
Trigo fuerte ^ de 35 á 38 r«. fanega, id. 
Cfihada, de 10 á 11 n*. fnnega^ id. 
Mahiz, de 18 ó 19 rs. fanega, id. 
Alñchuelas, de 16 á 18 rs. arroba, id. 
Garbatiioi', de 48 á 60 rs^ fanega^ id, 
Esparto en rama, á^'órs. millar, en tl mutlU.. 

CAMRIOS, 
ÜIA 7. 

Barcelona, li4 beneficio.—Valencia,.—Madrid, 
<Ze 1 á 2 henc.ficio.—Granada.—Málaga, par 
i\2 beneficio,—Gibraltar, par.'-^Cádiz, par. 

A U X E P J A : I I J PRENTA Y LIBRERÍA DE VERGARA Y C O M P A Í Í Í A -
PjLAZA DBMAÜIN NúU 13. ^̂AKO DB 1844. 
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